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Resumen. El Maltrato Infantil (MI) se constituye como una problemática grave, cuyo estudio ha cobrado relevancia 

en las últimas décadas, ya que, aunque ha estado presente a lo largo de la historia, fue parcialmente invisibilizado, 

considerado como simples prácticas disciplinatorias. El MI, según indican diversos estudios se relaciona ciertos 

factores de la personalidad, tal cómo han sido descritos en el FFM y el FFT, al tiempo que impactan negativamente 

en la autoestima y la espiritualidad, entendida esta última como un sexto factor de la personalidad, según 

proponen algunos autores. En relación a esta problemática  se han observado distintas investigaciones que 

relacionan al MI con síntomas del Trastorno Estrés Postraumático y el Trastorno Depresivo Mayor. En relación a 

estos desarrollos, el presente trabajo se propone realizar una revisión bibliográfica en las bases de datos Redalyc; 

Scielo; Latindex, PubMed y ERIC con el objetivo de integrar los resultados de las investigaciones que asocia el MI  a 

la autoestima, la centralidad de los eventos traumáticos,  al estrés postraumático y la depresión  en el marco del 

Modelo y la Teoría de los Cinco Factores de la personalidad. Los resultados permiten concluir que el FFM y el FFT 

constituyen una propuesta teórica robusta que posibilita comprender las relaciones entre los constructos 

mencionados.  

Palabras Claves. Maltrato Infantil – Autoestima – Centralidad de los Eventos – Estrés postraumático. 

Abstract. Child maltreatment (MI) is a serious problem, whose study has become relevant in the last decades, 

since, although it has been present throughout history, it was partially invisible, considered as simple disciplinary 

practices. The MI, as indicated by several studies, is related to the polarity of certain personality factors, as 

described in FFM and FFT, while negatively impacting self-esteem and spirituality, the latter being understood as a 

sixth factor Of personality, as proposed by some authors. In relation to this problem have been observed different 

investigations that relate IM with symptoms of Posttraumatic Stress Disorder and Major Depressive Disorder. In 

relation to these developments, the present work intends to carry out a bibliographical revision in Redalyc 

databases; Scielo; Latindex, PubMed and ERIC with the objective of integrating the results of research associating 

MI with self-esteem, the centrality of traumatic events, post-traumatic stress and depression within the framework 

of the Five Factors Theory model personality. The results allow to conclude that the FFM and FFT constitute a robust 

theoretical proposal that makes possible to understand the relations between the mentioned constructs. 

Keywords. Childhood Maltreatment – Self esteem – Centrality of Events – Posttraumatic Stress Disorder. 
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Diferentes estudios indican que la familia, el 

grupo de pares, la escuela y los medios de 

comunicación se  constituyen como centrales en 

la conformación  de la identidad de los sujetos, 

así como de  las ideas que estos tienen acerca 

de su valor y su lugar en la sociedad (Elliot, 

2011; Morelato, Maddio, & Valdez Medina, 

2011). Estos agentes cobran especial relevancia 

en relación al surgimiento de diferentes 

problemáticas psicosociales que afectan  la 

formación de la autoestima durante la infancia. 

Agunos ejemplos de estas problemáticas 
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psicosociales son, el acoso escolar o “Bullyng”, el 

desempeño escolar, el maltrato infantil (MI),  el 

trabajo infantil y las adicciones en la infancia 

(Gerenni & Fridman, 2015; Simkin, Azzollini, & 

Voloschin, 2014; Simkin & Bozzano, 2013), 

entre las que, por considerarlas especialmente 

importantes a los fines de este trabajo,  

rescataremos específicamente: el MI y el trabajo 

en la infancia entnedido este último como en los 

márgenes de la explotación laboral, y por lo 

tanto, una forma de maltrato ejercido por adultos 

hacia los niños tal como se indica en la 

Convención de los derecho del niño (Convención 

de los derechos del niño, 1989; Averbuj, Bozzala, 

Marina, Tarantino, & Zaritzky, 2010). 

Distintas investigaciones indican que no solo la 

autoestima se ve afectada por las distintas 

problemáticas mencionadas sino que en los 

casos en los que, vivencias vinculadas a las 

distintas problemáticas psicosociales, se 

configuran como  “puntos de inflexión” en la 

organización de las experiencias de la vida de las 

personas, y en gran medida por esto, se 

configuran como un componente central de la 

identidad, puede  surgir  sintomatología propia 

del Trastorno por Estrés Postraumático, y  de el 

Trastorno Depresivo Mayor (Berntsen, Willert, & 

Rubin, 2003; Cunha, Xavier, Matos & Farias, 

2015;Fitzgerald, Berntsen, & Broadbridge, 

2016). Dentro de las problemáticas 

psicosociales de la infancia, se presta especial 

atención  MI,  ya que según diversos estudios se 

vincula con la disminución de la autoestima y la 

aparición síntomas de  trastornos psiquiátricos,  

hallándose múltiples trabajos que indican 

correlaciones positivas entre los  distintos tipos 

de MI y el surgimiento de síntomas de estrés 

postraumático y depresión (Baydemir,Acikgoz, 

Derince, Kaya, & Ongun, 2014; Nötlhing, 

Suliman, Martin, Simmons, Seddat, 2016; 

Windom, DuMon, & Czaja, 2007).  

En el presente trabajo se tomará al Modelo y la 

Teoría de los Cinco Factores como marco 

conceptual para integrar el vínculo entre la 

autoestima, los rasgos de la personalidad y las 

influencias externas (Simkin & Azzollini, 2015; 

Simkin & Etchevers, 2014). Debido a que  no se 

han observado antecedentes que articulen la 

relación entre el maltrato infantil, la autoestima y 

la centralidad de los acontecimientos 

traumáticos en el marco del Modelo y la Teoría 

de los Cinco Factores, se  propondrá revisar los 

antecedentes, procurando integrar los resultados 

de las investigaciones en el marco del Modelo y 

la Teoría propuestas por Costa y McCrae (1980; 

2008). 

Autoestima y Maltrato en  la Infancia  

El término autoestima, fue acuñado por James 

refiriéndose a la medida en que las personas se 

autoevalúan de acuerdo al éxito o fracaso 

percibido en alcanzar sus objetivos (James, 

1902). En el estudio de la autoestima se 

considera de importancia primordial articular 

distintos enfoques,  como los  presentados por 

psicología social, la psicología del desarrollo y la 

psicología clínica con el enfoque sociológico para 

desarrollar una perspectiva  integral de la 

formación  tanto del self y como de la autoestima 
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a lo largo de la infancia (Elliott, 2001). Es 

necesario reparar especialmente en que, puede 

pensarse que,  el hecho de que se atienda 

fuertemente al concepto de autoestima y sus 

efectos se entramaría con el surgimiento de una 

ideología marcadamente neoliberal, que 

proclama  el valor de la autonomía y la 

meritocracia personal, en detrimento de valores 

solidarios y colectivos. Es así que se acrecienta 

la tendencia a considerar que ,el valor de una 

persona se vincula al éxito que esta obtenga en 

las actividades socialmente valoradas, sobre la 

base de considerar que las personas son 

independientes entre sí y que cada uno obtiene 

lo que merece de acuerdo al esfuerzo personal  

(Crocker & Park, 2004; Enrique & Muñoz, 2014; 

Turken, Nafstad, Blakar, & Roen, 2016).  

Entonces, de acuerdo a lo mencionado 

anteriormente puede afirmarse que a lo largo del  

desarrollo del sujeto, distintos agentes de  

socialización como  la familia, el grupo de pares,   

los medios de comunicación y las instituciones, 

implantan un conjunto de valores y un sistema 

de creencias e ideales que proporcionan las 

bases para autoevaluarse. De esta manera, a lo 

largo del proceso de socialización las personas 

construyen una visión respecto de quiénes son, 

cuánto valen y cuál es su lugar en el sistema 

social (De Wals & Meszaros, 2012; Elliott, 2001; 

Rosenberg, 1979). 

El MI se configura como un fenómeno que tiende 

a disminuir la autoestima. Es claro que se trata 

de un fenómeno presente a lo largo de la historia 

de la humanidad (Aries, 1987) pero que, sin 

embargo, ha cobrado relevancia en su carácter 

de problemática  en las últimas décadas, ya que 

en muchos casos, este tipo de prácticas han sido 

consideradas como simples prácticas 

disciplinarias y en este sentido, invisibilizadas 

(Averbuj et. al, 2010; Brignotti, 2008; Santana-

Tavira et al. 1998).  

La descripción del síndrome del niño apaleado, 

hito en la conceptualización y visibilización de 

este fenómeno (Bringiotti, 2008), fue 

caracterizado hace solamente un poco más de 

cinco décadas, en el año 1962 por Henry 

Kempe, quien  define al Maltrato Infantil como el 

uso de la fuerza física no accidental, dirigida a 

herir a un niño, por parte de sus padres o 

parientes (Kempe, 1971). Como puede 

observarse la definición propuesta se focaliza en 

uno de los tipos de MI más visibilizados, el 

maltrato físico. Sin embargo, a lo largo del 

artículo “Pediatric Implication of the Battered 

Baby Syndrome” publicado en 1971 por Henry 

Kempe se considera  también a la negligencia 

emocional,y la deficiencia en la crianza como 

formas de maltrato infantil (Kempe, 1971). 

Entonces el MI puede describirse atendiendo a 

por lo menos a cuatro tipos distintos (1) El 

Maltrato Físico (e.g. golpes, quemaduras, 

lesiones internas, exposición a enfermedades 

graves, asfixia, fracturas y dislocaciones, entre 

otras), (2) El Maltrato Emocional (e.g. 

humillaciones, agresiones verbales crónicas, 

amenazas de abandono) (Arruabarrena & De 

Paul, 1994), (3) El Abuso Sexual (e.g. exponer al 

niño a presenciar o formar parte de actos 

sexuales) (Marty & Carabajal, 2005), (4) la 

Negligencia (e.g. no brindar al niño el cuidado 
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adecuado) (Robaina Suarez, 2007) llevados a 

cabo por instituciones, padres o cuidadores 

(Musitu, Clemente, Escarti, Ruiperez & Roman, 

1990). 

 Según se ha observado, en diversas 

investigaciones, el maltrato infantil disminuye 

considerablemente la autoestima de los sujetos, 

favoreciendo en algunos casos, el surgimiento de 

distintos trastornos psiquiátricos (Karakus, 

2012, Appleyard, Yang, & Runyan, 2010; Flynn, 

Cicchetti, & Rogosch, 2014; Kim & Cicchetti, 

2004; Kim & Cicchetti, 2006; Kim, Rogosch, & 

Cichetti, 2009; Stein, Leslie, & Nyamathi, 2002;  

Shen, 2008). Así mismo, se ha observado que el 

modo en el que las personas integran recuerdos 

de situaciones traumáticas  a su historia de vida 

y self media el surgimiento de sintomatología 

correspondiente al Trastorno por Estrés 

Postraumático y la Depresión Mayor (Blix, 

Solberg, & Heir, 2014; Fernández Alcántara et 

al., 2015; Fitzgerald et al., 2016) 

Autoestima y Trabajo Infantil 

Se supone, en el presente escrito, al Trabajo 

Infantil como una problemática psicosocial 

dentro del fenómeno de MI, ya que, en principio 

se considera que  todo niño tiene derecho  a la 

educación y a estar protegido contra cualquier 

tipo de trabajo  que ponga en  riesgos o limite su 

educación y desarrollo integral (Convención de 

los Derechos del niño, 1989) entonces se 

entendería que cualquier actividad laboral 

realizada por un infante, bajo las condiciones 

antes mencionadas, se encuadraría dentro del 

marco de la explotación laboral de un menor, y 

es por lo tanto una forma de abuso hacia los 

niños. La Organización Internacional del Trabajo 

(OIT) considera al trabajo infantil como toda 

actividad económica llevada a cabo por personas 

menores de 15 años de edad, sin incluir las 

tareas del hogar, excepto que  puedan ser 

consideradas como una actividad económica  

(Padrón Innamorato, & Gonzalez Contró, 2012). 

Se infieren diversos motivos por los  que los 

niños y niñas trabajan  como factores 

estructurales,  culturales, sociales y económicos 

(Sandoval Ávila, 2007). Carrasco Román y 

Murillo Torrecilla (2013) consideran que 

cuestiones como la vulnerabilidad socio-familiar 

y la pobreza son importantes factores que 

arrastran a los niños/as a integrase muy 

tempranamente al trabajo, no obstante estos no 

pueden ser considerados los únicos factores ya 

que existen cuestiones culturales como por 

ejemplo, considerar que dentro de la familia, 

todos los miembros deben ser proveedores a la 

economía común, para algunos sectores de 

padres latinoamericanos, la incorporación 

laboral de sus hijos tiene un objetivo formativo 

de manera que se pretende la transmisión de 

valores como la dedicación y el esfuerzo a través 

del trabajo  (Salazar,1996).  Sin embargo, la 

mayoría de los estudios que tratan sobre la 

relación entre trabajo infantil y calidad de vida, 

parten de la premisa de que la escuela es el 

“único lugar natural de la infancia” y cualquier 

forma de trabajo es una actividad destinada a 

negarle al niño la posibilidad de una niñez 

saludable (Morales, 2014).En cuanto a la 

relación del trabajo infantil con la autoestima, 
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distintos estudios encuentran correlaciones 

negativas entre ambas variables, de manera que 

el trabajo infantil, en estos casos contribuye a la 

disminución de la autoestima (de Baesa, 2008; 

El-Khodary, Anwar, &Youssri, 2009). 

Se plantean distintas posiciones en relación al 

trabajo infantil. De esta manera, Rausky (2009) 

afirma que estas  pueden entenderse desde dos 

polos contrapuestos en latinoamérica. Por un 

lado, La OIT y UNICEF consideran la necesidad de 

abolir el trabajo infantil, ya que se considera 

como una precarización del desarrollo del 

infante. Por otro lado, la posición IFEJANT refleja 

una noción proteccionista del derecho del niño a 

decidir si desea o no trabajar, considerando 

positivo para el desarrollo del niño su inclusión 

en prácticas laborales al tiempo que reniegan de  

la concepción adultocéntrica que considera a la 

infancia subordinada a la adultez. La autora 

concluye que, aunque es imposible dejar de lado 

la visión de la niñez que cada cultura tiene, en 

occidente, el trabajo infantil está asociado a los 

sectores  socioeconómicos más desvalidos por lo 

que la inclusión de los niños en el ámbito laboral 

en este contexto no hace más que reproducir 

estas desigualdades (Rausky, 2009)  

La centralidad de los eventos 

traumáticos 

Esta conceptualización parte de afirmar que un 

guión de vida convencional contiene el recuerdo 

de una mayor cantidad de eventos positivos que 

negativos; los acontecimientos positivos suelen 

relacionarse con eventos culturalmente 

esperados vinculados a las transiciones de rol, 

como una graduación o el nacimiento de un hijo. 

En cambio, aquellos eventos considerados como 

negativos, son menos frecuentes, 

considerablemente estresantes y factibles de ser 

considerados como traumáticos (Berntsen & 

Rubin, 2006; Berntsen & Rubin, 2007). En este 

mismo sentido, distintos estudios sugieren que 

una mayor centralidad de los eventos 

traumáticos se vincula con distintos trastornos 

como la depresión o el TEPT (Blix, Solberg, & 

Heir, 2014; Fernández Alcántara et al., 2015; 

Fitzgerald et al., 2016). El  trastorno de  estrés 

postraumático puede  definirse como un 

trastorno mental en que se presentan un 

conjunto de síntomas, tales como flashbacks, 

recuerdos angustiosos, reacciones disociativas,  

entre otras  que surgen posteriormente a 

experimentar un acontecimiento traumático 

(DSM-5, Crespo & Gomez, 2012; Friedman, 

Keane, & Resick, 2014). Entre las problemáticas 

infantojuveniles desarrolladas, se han 

encontrado asociaciones entre el acoso escolar 

(Idsoe, Dyregrov, & Idsoe, 2012), el maltrato 

infantil (Cohen  & Deblinger, 2004). Siguiendo a 

Bernsten et al. (Berntsen & Rubin, 2006), 

posiblemente el modo en que las personas 

integren tales eventos en la propia historia de 

vida pueda asociarse con una menor autoestima 

y mayores síntomas de estrés postraumático. En 

el caso del MI, una investigación realizada por 

Robinaught y McNally (2011) arroja como 

resultado que en el caso de uno de los tipos de 

maltrato (el abuso sexual infantil), la centralidad 

del evento traumático se relaciona con el 

incremento del surgimiento de los síntomas de 
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estrés postraumático. En el contexto local, no  se 

han hallado trabajos que vinculen los tipos de 

MI, la centralidad de los eventos traumáticos y el 

surgimiento de síntomas de TEPT. 

Maltrato Infantil, Autoestima y la 

centralidad en el Marco del Modelo y la 

Teoría de los Cinco Factores 

En la actualidad, aunque existen distintitos 

enfoques para aproximarse al estudio 

personalidad,  podría decirse que el modelo de 

los cinco factores, diseñado por Costa y McCrae 

(1980) es uno de los que ha condensado mayor 

interés y desarrollo académico ( Depaula & 

Azzollini, 2013; Perez-Fuentes, Gazquéz,  & Mar 

Morelos, 2012; Säämänen, Voutilainen, Lahti, 

Isometsä, Heikkinen, & Lahti, 2016;  Simkin & 

Azzollini, 2014). Este modelo, entiende a la 

personalidad como compuesta  por cinco 

factores fundamentales: (1) Neuroticismo: las 

personas con un alto grado en este factor suelen 

presentar rasgos de inestabilidad emocional y 

escasos recursos de afrontamiento frente a las 

viscitudes que puedan presentárseles (Gunthert, 

Cohen, & Armeli, 1999;McCrae & Costa, 2008). 

(2) Extraversión: en su polo positivo, se expresa 

mediante cierta tendencia a buscar estímulos e 

interacciones sociales (Costa & McCrae, 1996). 

(3) La apertura a la experiencia: este factor se 

entiende como cierta tendencia a la creatividad, 

sensibilidad artística y flexibilidad cognitiva, en 

su polo positivo (Li et al., 2015; Feist & Brady, 

2004; Silvia, Nusbaum, Berg, Martin, & 

O’Connor, 2009). (4) Amabilidad: Se observa en 

las personas con una alta carga en este factor 

una marcada tendencia  al acuerdo y al 

altruismo (Graziano, Habashi, Sheese, & Tobin, 

2007). (5) Responsabilidad: esta faceta es  

comprendida, fundamentalmente, como cierta 

tendencia a adecuarse a las normas 

establecidas, amplia capacidad de controlar los 

impulsos, y planificar conductas, en personas 

que presentan altas cargas en este factor (Costa 

& McCrae, 1996; Roberts et al., 2009). Aunque 

el modelo original se compone por los cinco 

factores antes mencionados, distintos autores 

consideran apropiado incorporar otros factores al 

modelo, siendo la espiritualidad uno de los que 

ha cobrado mayor interés (MacDonald, 2000; 

Piedmont, 1999, 2012). 

Según los desarrollos propuestos en  la Teoría de 

los Cinco Factores, la Apertura a la experiencia, 

la Responsabilidad, la Extraversión, la 

Amabilidad, el Neuroticismo o la Espiritualidad, 

en tanto tendencias básicas, impactarían en la 

autoestima entendida como una  característica 

adaptativa, a la vez que ésta podría resultar 

afectada  por las influencias externas (Simkin & 

Azzollini, 2015; Simkin, Etchezahar, & Ungaretti, 

2012). En el contexto local, varios trabajos se  

han abocado a analizar el vínculo de los rasgos 

de la personalidad, la religiosidad, la 

espiritualidad y la autoestima en el marco del 

Modelo y la Teoría de los Cinco Factores (Simkin 

& Azzollini, 2015; Simkin & Cermesoni, 2014). 

Estudios en esta línea podrían contribuir a 

articular el modo en que  el MI impacta en la 

autoestima, atendiendo a las diferencias 

individuales. El MI es un fenómeno 

particularmente estresante en el desarrollo del 
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sujeto, por lo tanto es posible que en ciertos 

casos afecte  el desarrollo de la personalidad 

(Oshri, Rogosch, & Cicchetti, 2013). Distintos 

estudios realizados vinculan  al incremento o 

disminución del grado de ciertos factores de la 

personalidad con distintos tipos de MI, 

señalando fundamentalmente una disminución 

de la Amabilidad y un incremento del 

Neuroticismo (Kendler & Gardner, 2011; Moran, 

Coffey, Chanen, Mann, Carlin, & Patton, 2011; 

Spinhoven, Elzinga, Van Hemert, de Rooij, & 

Penninx, 2016). Además ciertos estudios indican 

correlaciones positivas entre la Apertura a la 

Experiencia y el MI (Becerra-García, García-León, 

Muela-Martínez, & Egan, 2013).  

Entonces, de acuerdo a lo planteado, influencias 

externas como los agentes de socialización 

impondrían un estilo de vida, un conjunto de 

valores y un sistema de creencias e ideales que 

proporcionan las bases para autoevaluarse 

(Elliott, 2001; Rosenberg, 1965), en la familia, o 

en el trato con menores institucionalizados 

(Cava, Musitu, & Murgui, 2006; De Wals & 

Meszaros, 2012; Musitu et al., 1990), la 

inclusión en el mercado laboral (Markus & 

Nurius, 1986; Oishi et al., 2009)  

Según distintos autores, las ideas y  creencias 

implantadas, en gran medida durante el proceso 

de socialización, con base en una ideología 

marcadamente individualista conducen a los 

individuos a entender que su valor como 

personas no es algo intrínseco, sino que debe 

ganarse en base a la autodisciplina, al esfuerzo 

individual partiendo de la idea de que cada 

persona es independiente de otras y  por lo 

tanto, responsable de su propio destino (Crocker 

& Park, 2004; Enrique & Muñoz, 2014; Heine, 

Lehman, Markus, & Kitayama, 1999; Turken, 

Nafstad, Blakar, & Roen, 2016). 

En relación a la autoestima, la posibilidad de 

alcanzar los estándares propuestos por los 

ideales culturales, podría relacionarse con la 

mayor o menor predominancia de los distintos 

factores  de la personalidad. Así, ciertos factores 

se asociarían positivamente a la autoestima de 

manera que, el incremento de la carga en el polo 

positivo de estos factores repercutiría en un 

incremento de la misma, es el caso de la 

responsabilidad, la extraversión  y la amabilidad 

(De Jong, Bouhuys, & Barnhoorn, 1999; Helueni 

& Enrique, 2015; Judge & Cable, 1997; McCrae 

& Löckenhoff, 2010). Por otro lado, la Apertura y 

el Neuroticismo pueden asociarse 

negativamente a la autoestima (Gist & Mitchell, 

1992; Piedmont, Sherman, & Sherman, 2012). 

En consonancia con lo planteado, en el caso de 

la presencia de MI distintas investigaciones 

indican que  se observa, en las personas 

víctimas de distintos tipos de malos tratos 

durante la infancia,  cierto incremento del factor 

neuroticismo y apertura a la experiencia, 

mientras se presenta un descenso de la 

amabilidad, por lo tanto, y acorde a las 

investigaciones mencionadas anteriormente, 

puede considerarse que el MI afectaría 

negativamente a la autoestima. 

En relación a la espiritualidad, la 

autotrascendencia espiritual podría facilitar la 

comprensión de la naturaleza efímera del éxito y 

los distintos roles que se encarnan, promoviendo 
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el desapego de las definiciones del self 

propuestas por ideales externos y  aceptando la 

vida y a los otros en sus propios términos 

(Levenson, Jennings, Aldwin, & Shiraishi, 2005; 

Loy, 1996, Simkin & Etchevers, 2014).De 

acuerdo a lo propuesto por  Simkin y Azzollini 

(2015), si bien ambos constructos han sido 

asociados de manera positiva en la literatura, 

posiblemente un análisis cuidadoso del vínculo 

que refleje cierto desinteres por parte de las  

personas predominantemente espirituales, en 

perseguir el éxito o establecer juicios de valor 

respecto de sí mismo o de otras personas. 

En relación al MI, diferentes estudios afirman 

que la espiritualidad funcionaría como un factor 

protector frente a esta problemática, de modo 

que aquellos sujetos que presentan mayor 

espiritualidad tendrían mayor capacidad de 

resiliencia (Lynn Gall, Basque, Damasceno-Scott 

& Vardy, 2007; Morelato, 2011; Weber & 

Cummings, 2003). Respecto a las consecuencias 

del maltrato infantil en la religiosidad y la 

espiritualidad en los adultos, estudios indican 

una disminución de la espiritualidad y la 

religiosidad (Bierman, 2005; Jaramillo Moreno & 

García Escallon, 2007; Rossetti, 1995 ;Werber & 

Cummings, 2003),  

Discusión 

El maltrato infantil, se constituye como una 

problemática psicosocial  grave que afecta el 

desarrollo de los sujetos, afectando el desarrollo 

de su self y autoestima. Este fenómeno impacta 

tanto el desarrollo  físico, como  psicológico de 

los niños perjudicando y, entre otras áreas, su 

posibilidad de acceder al aprendizaje y por lo 

tanto, su rendimiento académico (Briere & Elliott, 

2003; Moreno Manso, 2005; Santana Taviras, 

Sánchez Haedo & Herrera Basto, 1998; Vizcarra, 

Cortés, Bustos, Alarcón, Muñoz, 2001). Además, 

como se presentó en apartados anteriores el MI 

tiende a disminuír la autoestima, e incrementar 

la posibilidad de surgimiento de síntomas de 

distintos trastornos, entre ellos Depresión y 

Trastorno por Estrés Postraumático. 

El estudio de este tipo de problemáticas, para la 

psicología social, es ampliamente relevante, ya 

que permite la articulación de perspectivas de  

diferentes disciplinas, como la psicología del 

desarrollo, la psicología clínica o la sociología 

(Elliott, 2001; Rosenberg, 1965, 1979). Al 

tiempo que promueve el surgimiento de distintas 

líneas de investigación, que posibilitan un 

abordaje interdisciplinario en torno las 

problemáticas que pueden presentarse, dentro 

de las tramas vinculares y sociales, durante el 

proceso de subjetivación (Becerra, 2014, 2015; 

Voloschin, 2013). De acuerdo a lo propuesto, 

diferentes problemáticas psicosociales tales 

como el acoso escolar, el desempeño académico 

o el MI, afectan la autoestima en niños. Por otra 

parte, la centralidad que este tipo de evento, 

altamente estresante, adquiere en la identidad 

del sujeto puede promover el desarrollo de 

síntomas de estrés post- traumático y de 

depresión. El Modelo y la Teoría de los Cinco 

Grandes Factores de la Personalidad se 

presentan como un marco integrador que 

permite comprender cómo las influencias 
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externas y la cultura interaccionan, dando lugar a 

características adaptativas como el 

autoconcepto y la autoestima. Así, los rasgos de 

la personalidad contribuyen a alcanzar los 

objetivos internalizados en el marco del proceso 

de  socialización. Considerar a  la Espiritualidad, 

como un sexto factor de la personalidad 

(Piedmont, 1999), podría aportar  una mayor 

robustez al modelo. La espiritualidad tiende a  

promover el desapego de las definiciones 

externas del self y de los parámetros de éxito y 

fracaso internalizados en el proceso de 

socialización, promoviendo un cierto desinterés 

por perseguir el éxito, lo que implicaría, quizás,  

incluso una mayor autoestima o un marcado 

desinterés en torno a esta. Sin embargo, aún 

resulta necesario continuar realizando estudios 

que puedan contribuir a comprender su lugar en 

el marco del Modelo y la Teoría de los Cinco 

Factores. 

Tal como se indicó en el recorrido del presente 

trabajo, el MI se relaciona con la disminución de 

la autoestima, el surgimiento de síntomas de 

trastornos como el Estrés Postraumático y la 

Depresión. Al tiempo que se vincula a los 

distintos factores de la personalidad como el 

neuroticismo, la apertura a la experiencia –de 

forma positiva– y a la amabilidad –de forma 

negativa– (Becerra-García, García-León, Muela-

Martínez, & Egan, 2013; de Kendler & 

Gardner,2011; Moran, Coffey, Chanen, Mann, 

Carlin, & Patton,2011; Spinhoven, Elzinga, Van 

Hemert, de Rooij, & Penninx, 2016). Así mismo, 

distintos estudios indican que el incremento de 

los factores neuroticismo y apertura a la 

experiencia, tanto como un menor grado de 

amabilidad correlacionan con la disminución de 

la autoestima. En relación a la espiritualidad y su 

vínculo con el MI, distintos trabajos indican una 

disminución en este factor en las personas que 

han sufrido este tipo de trato. Noobstante, 

distintos trabajos proponen a la espiritualidad 

como un factor que promueve la tendencia a la 

resiliencia en personas víctimas de MI. Se 

considera fundamental el incremento de 

estudios sobre esta temática, sobre todo a nivel 

local a fin de arrojar luz en las relaciones de las 

variables planteadas. 
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